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			«No dejes que tu éxito sea un sueño, convierte tu sueño en éxito» 


			Óscar A. Nchaso Bekari


		


		

			Si no creyeras nada de lo que ni viste ni oíste, tampoco recordarías nada de lo que fuiste, viviste y sentiste.
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			Prefacio


			Hace tan solo un año que tuve la oportunidad de compartir mesa con Oscar Nchaso en una conferencia sobre empoderamiento que se celebró en Malabo (Guinea Ecuatorial) en diciembre de 2017 con motivo de la celebración del evento Mujer Ideal. 


			Cuando nos conocimos, no quedé inmune a su presencia segura, su simpatía fresca, su vieja sabiduría disfrazada de juventud y su preciosa verborrea. Pero no fue eso realmente lo que creó en mí interés por su persona, sino la esencia de las frases que decía. Me di cuenta de que estaba ante un iniciado.


			La intervención de Oscar resultó breve, pero en esos minutos expresó un océano de conocimiento fácil de masticar y con una gracia destacable.


			Fui testigo de su don de palabra y de que ha sido llamado para compartir con el mundo su historia y su sabiduría. Sin embargo, cuál fue mi sorpresa al comprobar que su capacidad de comunicar oralmente se iguala a su capacidad de comunicar por escrito.


			He leído con atención este libro y nadado en sus páginas desde el cariño que produce que un joven paisano esté dando los pasos para mejorar la vida de las personas; es un acto de valentía. Escribir un libro se asemeja a desnudarse frente a los demás y, al tiempo, este requiere mucha responsabilidad, ya que abre la puerta a un mundo en el que ya no hay vuelta atrás. 


			El tablero de los sueños es mágico y la llave a una dimensión nueva. De una manera brillante, te da las claves para una vida plena y el éxito seguro; la respuesta se halla aquí, en estas páginas: aprender a soñar en grande. 


			Este libro no solo está escrito de una manera muy bella y te envuelve con historias de sueños propios, sino que también la lectura atrapa y las crónicas cobran vida en la propia carne. Encierra a su vez relevantes lecciones reducidas a pequeñas frases muy significativas. Mientras uno lee, está soñando y aprendiendo de la realidad onírica. Uno se da cuenta de que ha estado dormido y de que, para despertar, hay que soñar y enlazar un sueño con el otro. Ese es el camino al todo, a lo eterno, a la esencia. 


			El método elegido para estudiar las leyes para ser exitoso y manifestar los sueños pertenece al pensamiento positivo. Nchaso ha sabido ponerlo en valor y desmarcarse del resto de los textos que ya tratan estos temas. ¡Me ha parecido de una originalidad extraordinaria!


			Este libro es para todas las personas que quieren abrir los ojos, conocerse mejor y sentirse bien siendo uno mismo. Va desvelando que ahí se encuentra el equilibrio de las cosas. Oscar Nchaso es muy generoso compartiendo. Está claro que su vocación de servicio a los demás lo ha llevado a que su preciosa pluma dé a luz a un texto que recomiendo totalmente. No importa el nivel de conciencia del lector, porque es para estudiarlo en varias ocasiones. Cuando lees El tablero de los sueños, ya no eres la misma persona, sino que te conviertes en una mejor versión; ¡por tanto, debes volver a él una y otra vez! 


			Nueva York, octubre de 2018
Bisila BOKOKO


		




		

			Introducción


			Como aves, rompemos por vez primera esa cáscara de protección que nos mantenía inmaculados al querer explorar el mundo; pero no, el mundo desarrollado nos descubre a nosotros, robando sus flores y sus riquezas para regalárselas a otros extraños, que también asaltan las minas de oro y plata para ataviarse, el viento para sus fines eólicos, los ríos de agua dulce y salina y un sinfín de préstamos jamás devueltos. 


			Nacemos libres y perdemos la libertad al poco rato, tanto como la virginidad.


			Aprendemos a volar en medio de nuestra esclavitud, creciendo desde la dependencia hacia la independencia y por el camino de transición hacia la interdependencia. 


			Al llegar al final, hay un nuevo nivel, llamado libertad, un peldaño antes del último y anhelado Cielo, del que nos caímos al gran vacío multidimensional. 


			Bienvenidos al mundo real, descubiertos y calumniados. Este no. 


			¡Despierta! Estás soñando. 


			Con este libro, revivirás esos sueños que habías olvidado y entrarás en el inconsciente más profundo con la certeza de que todos los demás eran meras ilusiones. Pero este sueño de la vida se acaba con la muerte, justo al despertar del verdadero, que estabas soñando en algún lugar.


			Debemos ser conscientes al despertar de un sueño para entrar en otro en ciclos infinitos. No existirían nuestras letras, ni nuestras frases más bellas, ni nuestra sonrisa sin ella. Nuestros múltiples sueños constituyen la esencia de la vida.


			Para regresar a casa, tendrás que recorrer y aprenderte todos los caminos de vuelta, desde el final hasta el principio. ¡Dulces sueños!


		




		

			Capítulo cero

Tyassö, sueño nº [image: ]


			Viajaban a velocidades inimaginables, millones de veces más rápido que la luz. Sin saberlo ni esperarlo, chocaron frontalmente, sin poder evitarlo. Esparcieron sus diminutos cuerpos por el espacio infinito, como les ordenó que hiciesen el más conocido de todos los caprichosos: el destino. 


			Así se conocieron Recuerdo y Olvido. Olvido quedó impactado por la refulgente mirada de ella, olvidando hacia dónde se dirigía, de dónde procedía y la misión que tenía. Recuerdo grabó el momento y se estampó en ese instante del beso, que los apresó para siempre desde el menor espacio hasta el mayor infinito. 


			Todas sus partículas diseminadas comenzaron a acercarse por la atracción para su reencuentro, como el mercurio liberado del tubo de un termómetro; se aparearon, buscando su alma gemela, haz y envés, sístole y diástole…


			Eso tomaría, literalmente, una eternidad. Pues mientras las partículas trataban de hallar sus polos opuestos, Recuerdo y Olvido permanecían cara a cara, cogidos de las manos, observando la gran conspiración del inmenso show del universo.


			¡Y me desperté bruscamente de aquel sueño! Era el año 2012 d. C., según contaban por estos lares. Salté de la cama hacia mi escritorio, tomé un lápiz y un trozo de papel; pude reconocer en aquel escenario de infinitas partículas varias relaciones lógicas, en una tabla numérica que bauticé el Ciclo.


			El sueño era claro. La Sumatoria del Universo [image: ] es igual a la Energía Total (𝑒) multiplicada  por la Incertidumbre (𝑖). Las secuencias de las relaciones entre los números iban de menos a más, al infinito, cada una asignada a todas las luces que resultaron tras el impacto (las que permitieron a la materia transformarse en energía pura y viajar entre los sueños), que nos habilitan hoy para experimentar otras realidades. Esas secuencias o patrones son el lenguaje más antiguo y codificado que sostiene la estructura de la materia: el mismísimo ADN del universo.


			Todo está disponible, a nuestro alcance y ya fue programado. Solo hay que encontrar las claves para acceder a ese otro plano, donde el ser humano se torna infinitamente rico. Allí, su felicidad es mental y solo depende de la intención y de sus acciones conscientes; utiliza estas en beneficio de los demás, siendo cocreador, constructor y protagonista de su propia realidad.


			Si solución nunca encuentra, resulta un problema. El resto son meras situaciones y todas tienen resolución para siempre. ¿Existe un para siempre? ¿Y para nunca? 


			Fíjense en que, al nacer, nuestro primer sueño… ¿Perdón? ¿De quién es el sueño que sueña que nosotros soñamos que estamos naciendo? 


			Y nació Tyassö.


			Soy Tyassö, tú eres Tyassö, todos somos Tyassö. 


			O, por lo menos, el ser que con más frecuencia surge en todos los sueños desde que Recuerdo conoció a Olvido. Tyassö se acordaba de que ya existía mucho antes del impacto cósmico inicial, pero también se olvidó de dónde provenía. 


			Tras aquel brutal choque que se sintió en todos los rincones de este plano dimensional, vibró tan fuerte que Tyassö se halló envuelto y sumergido en un mar de sueños, de olas gigantescas y violentas. Como arca perdida, Tyassö fue a parar a los sueños de otros, pero profunda y especialmente, en el de un ser que soñaba que era Tyassö; desde entonces, este se busca a sí mismo, soñando…


			Se acostó temprano, luego de otro día confuso, como todos los demás. Entre estaciones de aeropuertos multidimensionales, llamadas de otros sueños y convenciones, solo anhelaba encontrar un sitio donde poder sintonizar las voces y las campanas de vuelta a casa, a su propio yo. De repente, entró en otro profundo sueño…


			Caminando entre pasillos de una especie de gran terminal con forma de túnel de cristal, debajo de un océano, Tyassö vio un sinfín de especies, personas y animales, todos confusos y cruzándose. Unos caminaban, otros corrían, otros volaban y muchos nadaban, pero todo era tan caótico como si huyeran de alguna estampida provocada para crear el caos consciente. Todos se apresuraban para distintos lugares, todos expresaban ansiedad, pero, sobre todo, demasiada prisa por llegar a su destino. 


			Al tiempo, otras especies afuera, a lo largo y ancho de todo el túnel, chocaban y rebotaban en el duro cristal, causando estruendosos ruidos. Estos eran notados al otro lado por sueños ajenos, que despertaban a sus soñadores, sugiriendo ser simples pesadillas.


			Ninguna de esas especies, personas o criaturas lo veía o escuchaba… Era como si Tyassö no existiera o como si solo flotara.


			De pronto, se oyó una voz que, por su claridad y cadencia pausada, fue captada por todos los seres inmersos adentro y afuera del tubo. Era la Voz.


			—Bienvenidos a bordo del sueño número 15.042.015. Les habla el comandante de la tripulación, esperamos que solo sea una pesadilla...


			—¡Hola! —Tyassö gritó, pero nadie le prestó atención. Seguían con sus prisas.


			De pronto, sintió que lo empujaban desde atrás. 


			—Lo siento, creo que me he equivocado de sueño —reflexionó esa persona en voz alta.


			Una mujer de aspecto mediterráneo se acercó y le dijo:


			—Yo me encargo de hacer que lo que vivas ahora parezca que lo hayas soñado. ¿No me recuerdas, verdad? 


			Tyassö intentó reconocer algo o alguien entre la adversidad, la confusión y la simultaneidad de rostros y las criaturas que transitaban dentro y fuera del túnel, mientras la mujer le insistía: 


			—Mira esta foto. La misma situación la verás en otra realidad fuera de este sueño, cuando te despiertes y no recuerdes que ya la habías soñado.


			En uno de los pasillos, Tyassö visualizó algo borroso, similar a la ruta que conduce al desierto del Sáhara y otra ruta hacia las Pirámides de Egipto... De pronto, se sorprendió, porque en la foto se movía un autobús, que se desplomó sobre el borde de una gigantesca duna. Él mismo sintió su cuerpo salir despedido con fuerza hacia adelante. Al examinar la fotografía, Tyassö ya estaba inmerso en el último asiento de ese autobús, rompiendo el cristal de la ventanilla con su cara ensangrentada. 


			—¡Aaaaaah! —exclamó. 


			Instantáneamente, volvió con la misma fuerza y velocidad hacia la terminal del túnel donde estaba.


			Asustado e intrigado, Tyassö se preguntó:


			—¿Estaré enloqueciendo?


			—No —le respondió la mujer—. Acabas de predecir uno de tus infinitos posibles destinos. 


			Atónito, mudo y con miles de palabras contenidas en su boca, reflexionó: «Entonces, ella sí puede escucharme». 


			—Por supuesto —le contestó ella, sin necesidad de que Tyassö hablara—, piensas tan ruidosamente que es imposible no oírte. Permíteme presentarme, soy Tecielle, la guardiana de tus sueños.


			«¿Y para qué necesito un guardián de sueños?», cuestionó Tyassö, mirándola y tratando de acostumbrarse a esa nueva forma de comunicación sin palabras.


			—Por alguna razón, has invertido el orden y la secuencia de tus sueños y están todos confluyendo al mismo tiempo. Observa la multiplicidad de los acontecimientos que has elegido para ti aquí y ahora. 


			Tecielle abrió una puerta y, frente a ambos, aparecieron suspendidas en el aire un sinfín de escenas, todas sucediendo a la vez. Arriba a la izquierda, Tyassö vio una especie de excavación, dos hermanos sacerdotes desenterrando un cadáver enfrente de un colegio público para estudios arqueológicos, el futuro terremoto de Sichuan (China), la futura hija secreta de su hermano, la reelección de Barack Obama y la colonización moderna de grandes potencias a base de financiación a otras naciones. A la derecha, una clase universitaria, donde otro hombre se presentó:
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